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RESUMEN 
 
 Esta investigación tuvo como propósito conocer si existe relación entre la 
competencia percibida y el desempeño motor en niños y niñas de 4 a 8 años, para 
grupos económicos medios de Costa Rica. En total 27 preescolares y escolares (14 
niños  y 13 niñas), con edades entre los 4 y 8 años (con una M y DE, de 6.00 ± 1.33 
años) fueron evaluados en el desempeño motor en patrones básicos de movimiento 
y en su competencia percibida. Los análisis estadísticos arrojaron que la aceptación 
por pares percibida predice el componente locomotor y el desarrollo motor grueso 
global significativamente, además, no se encontraron diferencias significativas entre 
sexos en ninguna de las variables medidas. Se concluye que la aceptación por 
pares percibida predice significativamente un 24.4% y un 20.5% el componente 
locomotor y el desarrollo motor grueso global, respectivamente. Se considera 
relevante continuar estudiando este tema y se recomienda investigar utilizando 
todas las subescalas de la prueba de competencia percibida, ya que al igual que 
las otras subescalas son un factor relevante en el estudio del desempeño motor. 
 
PALABRAS CLAVE:  
 
 Desempeño motor; competencia percibida; patrones básicos de movimiento; 
niños, salud. 
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INTRODUCCIÓN. 
 

¿Por qué hay cada vez más niños(as) con problemas de obesidad? ¿Qué es 
más habitual observar, un niño(a) utilizando un Smartphone o un niño(a) subirse a un 
árbol? ¿Qué se puede hacer para que los niños(as) se adhieran más a la actividad 
física? Son preguntas que insaciablemente, como profesionales en el Movimiento 
Humano, se buscan responder con la finalidad de mejorar la calidad de vida de las 
poblaciones infantiles. 

 
Es así que se han estudiado diferentes factores que puedan contribuir a 

mejorar los hábitos de actividad física de los niños y niñas, debido a que, ya en 
edades tempranas, las poblaciones infantiles adoptan hábitos de vida sedentarios 
(Palou, Vidal, Ponseti, Cantallops, & Borràs, 2012).  

 
Se ha encontrado una fuerte relación positiva entre la actividad física y el 

desempeño motor (DM) de niños y niñas (Robinson et al., 2015; Stodden et al., 2008). 
La existencia de dicha relación se atribuye, ya que, para realizar actividad física, los 
niños y niñas requieren moverse y esto lo hacen gracias a las destrezas 
fundamentales y complejas (Stodden et al., 2008). Pero también es necesario 
establecer qué otras variables pueden interactuar con dicha relación, por lo que se 
ha investigado la relación entre diferentes variables, como por ejemplo el índice de 
masa corporal, los componentes de las cualidades físicas y la competencia 
percibida (CP) (Cattuzzo et al., 2016; Spessato, Gabbard, Robinson & Valentini, 2013; 
Stodden et al., 2008). 

 
Los patrones básicos de movimiento (PBM) tienen gran relevancia, debido a 

que quienes poseen PBM más eficientes, tendrán más posibilidad de adquirir 
destrezas más complejas (en un futuro), por lo que contarán con más posibilidad de 
prevalecer realizando actividad física a lo largo de sus vida, todo lo contrario para 
quienes no poseen PBM más eficientes, ya que debido a esto, es más probable que 
abandonen la práctica de actividad física (Clark & Metcalfe, 2002; Stodden et al., 
2008).  

 
Los niños y las niñas con CP alta, son niños que les gustan los retos y que les 

gusta esforzarse para lograrlos, lo contrario de quienes presentan baja CP (Stodden 
et al., 2008). Estos autores indican que quienes poseen alta CP estarán más inmersos 
en la práctica física, y al realizar actividades o juegos donde se muevan tendrán la 
oportunidad de mejorar sus PBM, por el contrario los que no se perciben como 
competentes, en algunas destrezas motoras, estarán más propensos a evitar 
entornos de actividad física, pues al no sentirse competentes tendrán más temor de 
no poder realizar las pruebas planteadas en el juego o la actividad y/o por miedo a 
lo que digan sus pares de amigos. 

 
En competencia percibida, se ha estudiado su relación con el DM en varios 

grupos etarios (Barnett, Morgan, van Beurden, & Beard, 2008; Goodway & Rudisill, 
1997; Spessato, Gabbard, Robinson, & Valentini, 2013). Además, se han encontrado 
asociaciones positivas significativas entre las destrezas manipulativas y la 
competencia física percibida (CFP) sin distinción del sexo (Barnett, Ridgers, & 
Salmon, 2015; Goodway & Rudisill, 1997; LeGear et al., 2012; Liong, Ridgers, & Barnett, 
2015; Robinson, 2010). En destrezas locomotoras (LeGear et al., 2012; Robinson, 2010) 
y en el global de la prueba de desempeño motor (LeGear et al., 2012; Robinson, 
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2010; Spessato et al., 2013), pero en el último estudio sólo se encontró dicha 
asociación en los niños y niñas de 6 años. 

 
En cuanto a las diferencias en el desempeño motor, los hombres son 

significativamente mejores que las mujeres, en destrezas locomotoras (Liong et al., 
2015; Robinson, 2010), en destrezas manipulativas (Barnett et al., 2015; Goodway & 
Rudisill, 1997; LeGear et al., 2012; Robinson, 2010) y en el desarrollo motor global 
(locomotor y manipulativos) (Robinson, 2010). Se ha encontrado que los niños tienen 
mayor CFP (significativamente) que las niñas  (Barnett et al., 2015; L. E. Robinson, 
2010), pero en otro estudio similar se encontró lo contrario (LeGear et al., 2012). En 
un estudio en adolescentes, no se encontró diferencias entre el sexo y la CP (Asci, 
Kosar, & Isler, 2001). 

 
En edades tempranas los niños y niñas, presentan poca capacidad para 

percibir su competencia, por lo que tienden a señalar que son más competentes de 
lo que realmente son, y las correlaciones tienden a ser menos fuertes (Harter & Pike, 
1984). Esto es importante, ya que  los niños y niñas no perderán la motivación de 
realizar actividad física, debido a que se consideran aptos ejecutando los PBM y 
tendrán más oportunidad de mejorarlos (Stodden et al., 2008).  

 
Dada la relación que se ha evidenciado entre la percepción y el desempeño 

motor, y la necesidad de comprender el papel de estas variables en los hábitos de 
actividad física, el propósito de la presente investigación es determinar si existe 
relación entre la competencia percibida y el desempeño motor en niños y niñas de 
4 a 8 años. 
 
 
1. METODOLOGÍA. 

 
Este es un estudio descriptivo correlacional, donde se realizó una única 

medición por niño o niña para cada una de las variables a estudiar: competencia 
percibida y desempeño motor (medido en patrones básicos de movimiento). 
 

1.1. PARTICIPANTES. 
 

Los niños(as) participantes, estudiantes de preescolar, primero y segundo 
grado, de un centro educativo privado, ubicado en una zona urbana de Costa Rica, 
fueron elegidos por conveniencia. No presentaban ninguna deficiencia de tipo 
motriz, mental y/o educativa severa diagnosticada (debido a que las pruebas no 
están validadas para dichas poblaciones). Se excluyeron 5 personas participantes 
por no presentar el consentimiento informado firmado por su padre, madre o 
encargado legal y 1 niña por faltar a una de las mediciones. Todos los demás niños 
y niñas medidos accedieron, previamente, a ser parte del estudio. 

 
En total  fueron 27 preescolares y escolares  (14 niños y 13 niñas), todos en 

edades entre los 4 y 8 años con una media y desviación estándar de 6.00 ± 1.33 
años. 
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1.2. INSTRUMENTOS. 
 

Para medir el Desempeño motor se utilizó la Prueba para evaluación del 
Desarrollo Motor Grueso (del inglés Test of Gross Motor Development-TGMD-2) 
(Ulrich, 2000), para medir la competencia percibida se utilizó La escala pictográfica 
de competencia percibida y aceptación social para niños jóvenes (del inglés The 
Pictrial Scale of Perceived Competence and Acceptance for Young Children) (Harter 
& Pike, 1984). 

 
La Prueba para evaluación del Desarrollo Motor Grueso evalúa el desarrollo 

motor por medio de los PBM de los niños y niñas entre los 3 y los 10 años (Ulrich, 
2000). La prueba presenta dos subescalas, cada subescala tiene 6 patrones básicos 
de movimiento a evaluar (locomotores: correr, galope, brincar, saltar, deslizar, 
zancada y manipulativos: lanzar por arriba del hombro, lanzar por debajo del 
hombro, apañar, patear, batear y rebotar). Se puede obtener el desempeño motor 
en: destrezas locomotoras, manipulativas y/o desarrollo motor grueso global 
(abarca las destrezas locomotoras y manipulativas). En esta prueba, entre más 
puntaje, mayor es el desempeño motor. Presenta una confiabilidad de Test-retest: 
r=0.96 y una validez de contenido por el juicio de expertos y la objetividad es 
de=0.98 (Ulrich, 2000).  

 
La escala pictográfica de competencia percibida y aceptación social para 

niños jóvenes mide la CP en dos dominios del comportamiento humano: 
competencia percibida y aceptación social percibida, para esto se divide en 
cuatro subescalas, teniendo dos subescalas para cada dominio respectivamente, 
competencia física percibida, competencia cognitiva percibida, aceptación por 
pares percibida y aceptación materna percibida (Harter & Pike, 1984). Cada 
subescala presenta 6 ítems (en total 24 ítems). Se presenta una hoja con dos dibujos 
de un niño o niña (respectivamente) ejecutando una acción (correr, saltar, contar, 
jugar con amigos, leer con su madre, entre otros), donde el niño o niña selecciona 
el dibujo al cual se asemeja más, después se centra en el dibujo elegido y debajo 
de este se encuentran dos círculos, uno grande y uno pequeño, el niño elige el 
círculo grande si la imagen se asemeja mucho o el pequeño sino se asemeja tanto 
a él o ella. En esta prueba a mayor puntaje de la subescala, mayor CP evaluada. La 
confiabilidad de esta prueba es de consistencia interna y presenta un valor de: r. 
0.88 y la validez es convergente (Harter & Pike, 1984). 

 
1.3. PROCEDIMIENTOS. 

 
Se pidió los permisos necesarios a la institución educativa. Una vez adquirida 

la autorización, se procedió a realizar y enviar un consentimiento informado a los 
padres de familia de los posibles niños(as) participantes, dicho consentimiento 
llevaba adjunta una circular con el aval de la institución para realizar el estudio. Se 
le explicó a los niños(as) participantes qué realizarían en la clase de Educación 
Física (clase en la que se midió el desempeño motor) y se procedió únicamente a 
medir los niños y niñas cuyos consentimientos informados estuvieran firmados por su 
padre, madre o encargado legal (las mediciones son por medio de filmaciones)  y 
que los mismos estudiantes accedieran a ser medidos, con la indicación que 
podían abandonar el estudio cuando quisieran sin ningún tipo de implicación. 
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Para el desempeño motor, se filmaron los niños(as) participantes ejecutando 12 
patrones básicos de movimiento (correr, deslizar, galopar, saltar, brincar, lanzar por 
arriba del hombro lanzar por debajo del hombro, rebotar, apañar, patear, batear) 
en dos intentos. Fue necesario filmar la prueba, para luego analizar cada patrón 
medido. Se midió el desempeño motor de manera individual, es decir en la clase de 
Educación Física, los niños esperaban mientras un compañero o compañera 
realizaba el patrón y así todos iban pasando hasta medir todos los patrones. La 
clase de Educación Física siempre fue antes del mediodía. Para la aplicación y el 
análisis de los datos del TGMD-2 se procedió a seguir el protocolo establecido 
(Ulrich, 2000). Los demás niños(as) que no fueron medidos se quedaron con su 
profesor de Educación física. 

 
En cuanto a la competencia percibida, se midió con las cuatro subescalas de 

CP (competencia física percibida, competencia cognitiva percibida, aceptación 
por pares percibida y aceptación materna percibida). La medición fue de manera 
individual, después de que los niños y niñas iban a clase de Educación Física, 
seguían asistiendo a otras lecciones, por lo que se ubicó un lugar tranquilo, sin 
distracciones visuales y auditivas, cómodo, donde los niños(as) se sentaban y se les 
aplicaba la prueba de CP siguiendo el protocolo de la misma (Harter & Pike, 1984). 

 
1.4. ANÁLISIS ESTADÍSTICO. 

 
Se realizó estadística descriptiva de promedios y desviaciones estándar para 

las edades, peso, talla y mediciones de DM y CP, además se llevó a cabo siete 
pruebas t-Student para grupos independientes, todas comparando el sexo entre las 
diferentes mediciones de DM (destrezas manipulativas, locomotoras y desarrollo 
motor grueso global) y CP (competencia física percibida, competencia cognitiva 
percibida, aceptación por pares percibida y aceptación materna percibida), con el 
fin de conocer si existen diferencias entre sexos en las variables a asociar.  

 
En cuanto a la estadística inferencial, se realizó tres análisis de regresión lineal 

múltiple, con el fin de conocer la asociación entre la variable dependiente y las 
variables independientes o predictoras. Para esto, se tomó como variables 
dependientes las destrezas locomotoras, manipulativas y el desarrollo motor grueso 
global y como variables predictoras las cuatro subescalas de competencia 
percibida y aceptación social. 

 
Para realizar los análisis estadísticos descriptivos se utilizó el programa Excel 

2010, los análisis estadísticos inferenciales fueron realizados con el paquete 
estadístico SPSS versión 20. Se fijó un nivel de significancia de p<0.05. 
 

 
2. RESULTADOS. 
 

La Tabla 1 muestra las medias y desviaciones estándar de la edad, peso y 
talla según el sexo, así como los resultados descriptivos de las pruebas de 
desempeño motor y competencia percibida por sexo y sin distinción de este. 
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Tabla 1. Estadística descriptiva de los participantes del estudio en las mediciones realizadas 

  Persona participantes 
 Niños (n=14) Niñas (n=13) Total (n=27) 

Características de participantes    
    Edad 6.00 ± 1.36 6.00 ± 1.35 6.00 ± 1.33 
    Peso 22.04 ± 6.10 21.65 ± 4.64 21.85 ± 5.35 
    Talla 1.18 ± 0.11 1.17 ± 0.11 1.17 ± 0.11 
Desempeño motor    
Locomoción (1-20) 6.21 ± 1.48 6.62 ± 2.29 6.41 ± 1.89 
Manipulación (1-20) 4.36 ± 3.00 4.69 ± 2.02 4.52 ± 2.53 
Desarrollo motor grueso global (2-40) 10.57 ± 4.16 11.31 ± 3.59 10.93 ± 3.84 
Competencia percibida (1-4)    
Competencia cognitiva percibida 3.29 ± 0.44 3.31 ± 0.52 3.30 ± 0.47 
Aceptación por pares percibida 2.75 ± 0.63 2.77 ± 0.55 2.76 ± 0.58 
Competencia física percibida 3.02 ± 0.43 3.33 ± 0.51 3.17 ± 0.49 
Aceptación materna percibida 2.79 ± 0.45 3.04 ±0.34 2.91 ± 0.42 

Nota: Media ± DE. Fuente: elaboración propia.  
 

En la tabla 2, se muestran las pruebas que se realizaron para todas las 
variables comparando el sexo, donde se encontró que en ninguna de las variables 
medidas existía una diferencia significativa entre sexos (p>0.05). 
 

Tabla 2. Resultados pruebas comparativas entre sexos 
Variable t P 
Locomoción -0.55  0.59  
Manipulación  -0.34  0.74  
Desarrollo motor grueso global  -0.50  0.63  
Competencia cognitiva percibida -0.13  0.90  
Aceptación por pares percibida -0.09  0.93  
Competencia física percibida -1.70  0.10  
Aceptación materna percibida -1.61  0.12  

Nota: *p<0.05. Fuente: elaboración propia.  
 

En cuanto al análisis de regresión lineal múltiple, tomando como variables 
predictoras las cuatro subescalas de la prueba de competencia percibida, se 
encontró que la aceptación por pares percibida, es la única que predice 
significativamente la locomoción y el desarrollo motor grueso global (Ver tabla 3).  
Como se puede observar en la tabla 3, la predicción del desarrollo motor grueso 
global es menor que el componente locomotor, esto puede estar relacionado con 
que el desarrollo motor grueso global toma el componente locomotor y 
manipulativo, y según los resultados, la aceptación por pares percibida no predijo el 
componente manipulativo significativamente, lo que se puede reducir al sumar el 
valor manipulativo con el locomotor.  
 

Tabla 3. Hallazgos de análisis de regresión lineal múltiple 

Y Variable 
predictora 

R2 F (p) Ecuación 

Desarrollo motor 
grueso global  

Aceptación por 
pares percibida 

20.5%  7.69 
(p=0.01)  

y=2.031+3.224x1 ± 3.43  

Locomoción Aceptación por 
pares percibida 

24.4%  9.37 
(p=0.005)  

y=1.705+1.705x1 ± 1.64  

Nota: Y: variable dependiente. Ecuación: y=b0+b1x1±e. Fuente: elaboración propia.  
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En la figura 1 se presenta la correlación arrojada por la prueba de regresión 
lineal múltiple, donde sólo se encontró dos asociaciones positivas y significativas. 
Una de las asociaciones significativas y positivas fue entre la aceptación por pares 
percibida y el desarrollo motor grueso global r=0,485 (p=0,005). Esto quiere decir 
que a mayor desarrollo motor grueso global, mayor puntaje de la aceptación por 
pares percibida en la prueba realizada.  

 
Figura 1. Correlación entre el desarrollo motor grueso global  

y la aceptación por pares percibida. Fuente: elaboración propia. 

 
La otra asociación significativa fue entre la aceptación por pares percibida y 

la locomoción r=0,522 (p=0,03) (ver figura 2). Esto quiere decir que a mayor 
locomoción, mayor puntaje de la aceptación por pares percibida en la prueba 
realizada. 
 

 
Figura 2. Correlación entre locomoción y la aceptación por pares percibida.  

Fuente: elaboración propia. 

 
 
3. DISCUSIÓN. 
 

El propósito de este estudio fue determinar la relación entre la competencia 
percibida y el desempeño motor en niños y niñas de 4 a 8 años. Según los resultados 
se encontró que la variable aceptación por pares percibida predice el desarrollo 
motor grueso global en un 20,5% y el componente  locomotor en un 24,4%. No se 
encontró que la competencia cognitiva percibida, la competencia física percibida 
y/o la aceptación materna percibida predijeran significativamente, las diferentes 
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subescalas de la medición de desempeño motor (locomoción, manipulación y 
desarrollo motor grueso global).  

 
Los resultados de este estudio se respaldan con investigaciones realizados 

donde asociaron la competencia física percibida y el desempeño motor (debido a 
que únicamente midieron la CFP en estos estudios), y al igual que en esta 
investigación no encontraron asociación positiva significativa entre la competencia 
física percibida y: el desarrollo motor grueso global (Liong et al., 2015; Spessato 
et al., 2013), y la locomoción (Goodway & Rudisill, 1997; Liong et al., 2015). Esto se 
puede respaldar con lo que señala Harter & Pike (1984), estas autoras indican que el 
no encontrar dichas asociaciones se puede deber a que los niños y niñas, a edades 
tempranas, sobreestiman su competencia percibida, lo que provoca que se sientan 
más competentes de lo que son y por esto las asociaciones a edades tempranas 
entre estas dos variables son más leves. 

 
No se encontraron diferencias significativas entre los patrones básicos de 

movimientos (tanto locomotores, manipulativos y desarrollo motor grueso global) y 
el sexo, así como no se encontraron diferencias entre las diferentes subescalas de 
competencia percibida y el sexo. Según lo encontrado en este estudio, estos 
hallazgos se asemejan con otras investigaciones, donde no encontraron diferencias 
estadísticamente significativas entre: los patrones locomotores y el sexo (Goodway 
& Rudisill, 1997; LeGear et al., 2012); las destrezas manipulativas y el sexo (Liong 
et al., 2015); el desarrollo motor grueso global y el sexo (Goodway & Rudisill, 1997; 
Liong et al., 2015), y la competencia percibida y el sexo (Goodway & Rudisill, 1997; 
Liong et al., 2015).   

 
Generalmente los niños son mejores en desempeño motor que las niñas, 

debido a estereotipos y roles en el juego, las niñas tienden a realizar actividades 
más pasivas y de motora fina y los niños ejecutan actividades donde involucran 
más la motora gruesa (Rosa, Rodríguez & Márquez, 1996), además, las mujeres 
tienden a relacionarse, en menor medida, que los varones en la clase de Educación 
Física (Alfaro, 2004), aspecto que fue lo contrario a lo observado durante el proceso 
de recolección de datos, debido a que no se encontró diferencias significativas 
entre sexos. Estos resultados se pueden explicar, debido a lo que Rosa, Rodríguez & 
Márquez (1996) afirman, ya que señalan que no debe existir diferencias entre sexos 
antes de la pubertad pues tanto niños como niñas son muy similares 
fisiológicamente, ya después de la pubertad se dan las diferencias entre sexos 
como el aumento de la fuerza y el tamaño favoreciendo a los varones (Thomas & 
French, 1985). 

 
La institución donde se realizó las mediciones, posee características 

particulares, debido a que los grupos son pequeños (no más de 15 niños y niñas, y 
sólo un grupo por grado), además hay una distribución similar, entre sexos por nivel, 
los niños y las niñas están distribuidos muy similar por edad. Según lo observado las 
semanas de mediciones, en el comportamiento de los estudiantes durante los 
recreos y tiempos libres, se podía observar como los niños y niñas jugaban por igual, 
es decir, compartían el material y lo utilizaban sin distinción de sexo. No se notó 
durante los recreos que los niños ejecutaran actividades diferentes a las niñas, y al 
estar jugando entre ellos se observó, que tanto niños como niñas, tomaban los 
diferentes roles en los juegos (juegos de perseguir, manipulativos, entre otros). Esto 
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podría explicar la homogeneidad en los resultados de desempeño motor y por 
ende, el no encontrarse diferencias significativas entre las variables.  

 
Es relevante destacar que el presente estudio tomó en cuenta los cuatro 

componentes de la escala de competencia percibida, aspecto que no se ha 
tomado en cuenta en otros estudios, y como novedad se encontró que la 
aceptación por pares percibida predice significativamente el componente 
locomotor y el desarrollo motor grueso global. Este hallazgo es relevante, debido a 
que si se quiere estudiar la competencia percibida, es fundamental evaluar los dos 
dominios que presenta la competencia percibida para estas edades, ya que no se 
debe tomar la competencia percibida como un todo, porque los niños y niñas 
tienen la capacidad de distinguirse como competentes en diferentes dominios del 
comportamiento humano (Harter, 1982).  

 
Stodden et al. (2008) señalan la espiral positiva, en la cual, los niños(as) con 

alta competencia percibida van a estar más inmersos en contextos de actividad 
física, lo cual les permitirá realizar diferentes destrezas motoras y al practicarlas 
tendrán más posibilidad de poder mejorar su desempeño motor y en un futuro 
continuar realizando actividad física. 

 
La aceptación por pares percibida predijo significativamente la locomoción y 

el desarrollo motor grueso global de la prueba de desempeño motor. La aceptación 
por pares percibida es muy importante, ya que como señala Stodden et al. (2008), si 
los niños(as) no se sienten competentes para efectuar diferentes tareas motrices, por 
miedo a lo que digan sus pares, no continuarán involucrados en contextos con 
pruebas que demanden retos en destrezas motoras. Por lo que estos autores 
indican, que en lugar de darse una espiral positiva se dará una espiral negativa y 
estarán menos propensos a contextos de inactividad física, aspecto que es el que 
se pretende evitar. Es por lo anterior, que los hallazgos encontrados demuestran que 
la aceptación por pares percibida, a pesar de la edad tan temprana de los niños y 
niñas, está arrojando resultados significativos en cuanto a la predicción del 
desempeño motor (locomoción y desarrollo motor grueso global), por lo que es un 
tema relevante a seguir investigando. 
 
 
4. CONCLUSIONES. 

 
La aceptación por pares percibida predice significativamente el componente 

locomotor y el desarrollo motor grueso global. Además, no se encontró diferencias 
estadísticamente significativas entre hombres y mujeres y las diferentes variables 
estudiadas, aspecto que se puede justificar por la homogeneidad de 
comportamientos motrices y sociales, en los tiempos libres y la clase de Educación 
Física durante el tiempo lectivo.  

 
Se recomienda realizar estudios similares con muestras más grandes, 

utilizando la prueba completa de competencia percibida, con el fin de conocer si 
los resultados se mantienen o si al aumentar la muestra se pueden obtener otros 
resultados significativos. Además, sería importante realizar en próximos estudios 
comparaciones entre los diferentes grupos económicos y socioculturales de nuestro 
país, con el fin de conocer si la competencia percibida y el desempeño motor 
varían o se mantienen.  
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